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Dedicado a ellas... las sobrevivientes y las que aún luchan por sobrevivir

Prefacio a la sexta edición


Los años pasan, muchas cosas cambian, sin embargo, otras se mantienen sin ninguna o poca alteración, es la situación que ocurre en muchos hogares, la violencia doméstica —en todas sus manifestaciones— aún impera.

En todos estos años, desde que salió la primera edición de este libro, simplemente he visto cientos de casos y recibido miles de cartas con las historias más increíbles. Pareciera que mientras más dramático es menos creíble lo que ocurre, pero he aprendido que la realidad supera la ficción.

¿Quién debe leer este libro? No sólo las víctimas, sino también aquellos que forman, que enseñan y que predican. Es un deber moral no sólo conocer del tema, sino tener la suficiente entereza para decir: ¡Basta! ¡No más!

Es necesario proteger a las víctimas, ayudarles a entender que en la gracia de Dios hay alivio, pero también en la ley, en la presión social, en la amistad, en la iglesia y en todos aquellos que no están dispuestos a seguir avalando la violencia, que pareciera que nos desborda.

Creo en la necesidad profunda de hacer cambios de fondo en la educación, en la iglesia, en la sociedad, que nos lleven a entender que las mujeres son seres humanos, hijas de Dios, creadas a su imagen y que nadie tiene derecho a violentarlas de ningún modo, al igual que a cualquier otro individuo. Que Dios nos dirija para entender este mensaje y difundirlo.

En esta edición se han corregido algunas fuentes, se han agregado algunas otras. Se han puesto las citas al pie de página, para beneficio de quienes desean seguir investigando más sobre el tema, no lo habíamos hecho antes para que nadie se sintiera distraído por la lectura, pero ha sido el clamor hace mucho tiempo el tener las citas a la mano, y no tener que estar yendo al final del libro para poder ver el respaldo de la investigación. Si alguien prefiere leer sólo el texto, no hay problema, sin embargo, en beneficio de quienes lo han mencionado, están allí para servir de trasfondo y fuente para quienes quisieran seguir en esta investigación.

Confío en que este libro siga siendo de bendición a quienes tanto lo necesitan, las víctimas, en primer lugar, pero también para quienes necesitan entender esta problemática de una manera más exhaustiva para poder ser ayuda real y no dejarse llevar simplemente por mitos que no tienen fundamento.

Con aprecio

Dr. Miguel Ángel Núñez

Quart de les Valles

Valencia, España


Prefacio a la tercera edición


Estando en Guayaquil, el año 2003 recibí la oferta de publicar el libro Amores que matan. En dicha oportunidad Patricio González, un gran amigo, me apoyó en la publicación de esa primera tirada de ejemplares. La sorpresa vino después cuando en menos de un mes se agotó la primera edición, luego en el mismo año se hicieron dos ediciones más.


De esa primera experiencia han pasado dos años. En el transcurso de ese tiempo hemos recibido cientos de cartas de lectores de varios países diciéndoles cuanto les impactó el contenido del libro y todas las decisiones que les ayudó a tomar.

En junio de 2005 salió la primera edición en portugués publicada por la Casa Publicadora Brasileña, en Itatui, Sao Paulo. Ahora, gracias a los auspicios de Ediciones Theologika, de la Universidad Peruana Unión, es posible realizar la tercera edición.

Se han corregido algunos pequeños errores de formato y se ha mejorado la presentación. Confiamos en que el libro que tienen en las manos, no sólo sirva para sensibilizar a los lectores acerca de este grave flagelo que cada día cobra nuevas víctimas, sino también para ayudar a quienes lo padecen para dejar de sufrir y convertirse en sobrevivientes.

Con aprecio

Dr. Miguel Ángel Núñez
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Tengo una profunda deuda con las cientos de mujeres que se han atrevido a contar sus angustias y tristezas provocadas por la violencia. A ellas está dedicado este libro, porque su valentía, dolor, y capacidad de seguir adelante me han inspirado para creer que es posible salir del ciclo amargo de la agresión.


Introducción

“Durante todos estos siglos, las mujeres han sido espejos dotados del mágico y delicioso poder de reflejar la silueta del varón del doble del tamaño natural”. —Virginia Woolf (1989, 51)


Hay libros que no se nos impone, llegan a nosotros por la fuerza de las convicciones y el impacto de las experiencias. Este es un libro que no hubiese querido escribir y que nunca pensé en desarrollar. La vida me puso frente a este tema. Por conciencia tomé el lápiz y comencé a escribir.

Cuando iniciaba mi ministerio y el trabajo con parejas en conflictos hubiese querido tener un libro como éste en mis manos. Me habría ahorrado muchas horas de investigación y perplejidad.

La vida nos pone en situaciones en las que tenemos que tomar un camino y atrevernos a salir de la medianía en las que nos sumerge la rutina y la ignorancia.

La primera vez que estuve ante una persona que era violentada física y psicológicamente por su esposo cometí todos los errores propios de quien no tiene idea de lo que está haciendo y diciendo. Al pensar en aquel incidente aún siento vergüenza por mis palabras tan cargadas de mitos y preconceptos. Sin embargo, algo bueno tuvo ese incidente. Me obligó a salir a buscar ayuda. No conocía a nadie, así que me acerqué a organizaciones de mujeres suponiendo —sin equivocarme— que las damas están más al tanto del problema y por lo tanto suelen buscar asistencia u organizarse para colaborar entre ellas.

Fueron años de búsqueda, lecturas, entrevistas y cientos de horas de escuchar a mujeres golpeadas, abusadas, torturadas y humilladas por aquellas personas que se suponía deberían haber sido sus compañeros incondicionales.

Este libro surge como un grito de impotencia al ver que el problema está tan arraigado en la sociedad y que la iglesia no está inmune a ella. Muchas congregaciones religiosas tienen entre sus filas a golpeadores, abusadores y personas que humillan física y psicológicamente a sus esposas, novias, hijas, hermanas u otras mujeres. Muchos de ellos tienen una conducta social positiva; incluso, algunos de ellos son líderes y pastores de congregaciones.

No es mi afán atacar a nadie, sólo pretendo que el problema comience a hablarse. Que este libro sea utilizado como medio de discusión. Que nos atrevamos a sentarnos frente a frente para dialogar como cristianos y buscar soluciones efectivas para las víctimas que nos rodean.


Creo que muchas iglesias cristianas han caído en una “complicidad de silencio”. Muchas congregaciones han creído que el problema no les incumbía. Escribo este libro con la convicción de que no hablar del tema es apoyar a los victimarios, no ayudar efectivamente a las víctimas es no proveerles lo que supuestamente la iglesia debe dar: Apoyo al necesitado y refugio al que sufre.


Muchas veces me he emocionado al escuchar a las víctimas. En más de una ocasión he sentido que no podría terminar este libro. Sin embargo, seguí adelante con la convicción de que la iglesia debe dejar de esconder la cabeza. Es hora de enfrentar los problemas que nos aquejan de una forma honesta y sin ambigüedad.

Hace quince años, cuando comencé a tratar a personas violentadas, no sabía cuán lejos llegaría. Simplemente alguien se me acercó porque necesitaba hablar con un pastor. Sin embargo, a partir de ese momento mi vida no fue igual. Comprendí —con dolor— que muchos pastores no estamos preparados ni sensibilizados frente a esta problemática.

No creo que el problema sea mayor hoy que ayer. Evidentemente hay más casos que nos golpean la conciencia. Sin embargo, creo que hoy sucede un fenómeno que no ocurría años atrás, la gente se atreve a contar, muchos están abandonando paulatinamente el silencio.

Los abusadores pueden continuar sus abusos simplemente porque el silencio los resguarda. El abuso se detiene hablando del problema, al enfrentar a los abusadores y al amparar sin prejuicios a quienes han sufrido algún tipo de abuso físico, sexual o psicológico.

Confío en la gracia de Dios que estas páginas puedan cumplir el objetivo de no seguir amparando a los victimarios con el silencio y ayudar a las víctimas hablando del problema y encarando las soluciones de ayuda de frente, no en círculos cerrados ni protegidos por falsos conceptos de privacidad. La violencia es un problema que nos incumbe. Si no se enfrenta, tarde o temprano termina por dañarnos a todos.


A manera de “téngase presente” es necesario mencionar que el tema del libro está dedicado a la violencia que sufren las mujeres. Esto no significa que crea que no hay violencia de mujeres hacia varones. La forma más común de la violencia de las mujeres hacia varones es psicológica y emocional más que física. Sin embargo, cuando las mujeres reaccionan con violencia física lo hacen por acumulación de tensión o por desesperación, en cuyo caso sus reacciones son tan violentas que mutilan o matan. Un caso comentado mundialmente fue el de la ecuatoriana Lorena Bobbit, quien en un arrebato de violencia irracional como reacción a la violencia de su esposo le cortó a éste el pene. Luego un juez la absolvió por considerar que su acción estaba en el contexto de la justa defensa (Cabanelas, 2019). Sin embargo, el 95% de los casos de violencia a nivel mundial en el contexto de relaciones interpersonales es hacia mujeres, de allí el énfasis. Aunque el tema está cambiando, lo que se evidencia en mi libro Abuso invisible: Varones maltratados por mujeres (Núñez, 2025).



Tampoco quisiéramos dar una visión maniquea tan común en muchos escritos feministas de que los varones son todos “potenciales violadores” y “agresivos” por naturaleza, una tendencia de victimización que Gilles Lipovetsky ha advertido en su ensayo La tercera mujer (Lipovetsky, 1999, 63-68). Al contrario, entendemos la violencia del varón a la mujer como una renuncia al plan original de Dios de compañerismo y complementación mutua. Siempre como una desviación, no natural del plan divino. Muchos varones no maltratan de ningún modo a sus esposas e hijas. No es un problema de “los varones” sino de algunos que han decidido seguir una ruta de convivencia que resulta fatal para las relaciones interpersonales sanas.


Por otro lado, hemos evitado hasta donde nos es posible cualquier mención a lenguaje sexista. Es por eso que utilizamos preferentemente la palabra “varón” que es específica para el humano masculino, antes que “hombre” que en su utilización genérica produce equívoco, y en cierto modo apropiación de humanidad. Esto porque “un dato común a muchos idiomas es la absorción de lo femenino por parte de lo masculino cuando se desconoce el sexo del referente, que ha llevado a considerar habitualmente el término masculino como básico o genérico desde un punto de vista gramatical mientras que se ha atribuido a la forma femenina la condición de transformación derivada y secundaria” (Nubiola, 2000, 178). Es lo que intentamos evitar al utilizar un lenguaje específico y que no mueva a equivocación.

Finalmente, estaremos continuamente hablando de “víctimas”. Un término que a algunos autores no les gusta (Kirkwood, 1999, 26-28) por la connotación de “debilidad” o “indefensión” que dicha palabra tiene. Sin embargo, la bibliografía sobre victimología es tan abundante y hay tantos datos respecto a la violencia hacia la mujer que es muy difícil no considerar la mayoría de los casos como propios de un ambiente de victimarios/victimizados. “La Victimología es una disciplina cuyo objeto lo constituye el estudio científico de las víctimas del delito, a fin de evitarlo o reducir las consecuencias de la violencia de las personas”(Gasparini, 2001, 25).

En este trabajo se entenderá por “víctimas” a “las personas que, individual o colectivamente, hayan sufrido daños, incluidos lesiones físicas o mentales, sufrimiento emocional, pérdida financiera o menoscabo sustancial de sus derechos fundamentales” (Ibíd.) en el contexto de abuso de poder y violencia.

Cuando mencionemos algún nombre en general será ficticio sin dar ningún detalle que permita ubicar a la persona, salvo que el nombre haya sido citado en algún medio escrito de divulgación.

Que la lectura de las siguientes páginas nos ayude a todos a tener una mayor conciencia del problema y nos sensibilice ante la necesidad de dar mayor apoyo a quienes padecen lo que no eligieron y que sufren lo que no añoraron.

Dr. Miguel Ángel Núñez


Amores que matan

“En la comisión de todo error hay un momento intermedio, una fracción de segundo en que es posible retroceder y, tal vez, remediarlo”. —Pearl Buck


La tenista croata Mirjana Lucic, de 16 años estaba en el lugar 50 del escalafón femenino del tenis mundial en 1998. Al llegar a EE.UU. para participar en el abierto de ese país decidió, junto a su madre y sus cuatro hermanos, solicitar ayuda para permanecer en ese lugar. La razón era huir de los golpes propinados por su padre Marinko Lucic. La muchacha describió su situación diciendo que él “daba más golpes de los que se pueden imaginar. A veces por un juego o por un set perdidos, o por un mal día. No quiero ni hablar cuando perdía un partido” (Diario Página 12, 1998).

*Catorce semanas después de su matrimonio con Paul Gascoigne, la estrella del futbol británico y jugador del Glascow Ranger, su esposa fue fotografiada saliendo del hospital con el brazo izquierdo quebrado, la cara llena de moretones, sus ojos marcados por golpes y cortes en la nariz. Una gran cantidad de organizaciones feministas solicitaron la expulsión del jugador, pero, la administración del equipo simplemente contestó que ellos habían contratado a un deportista y no se interesaban por su vida familiar (Diario El Clarín, 1996).

Estos hechos podrían haber pasado desapercibidos sino es por la fama de sus protagonistas. Millones de personas padecen una situación similar, pero sus casos nunca llegan a los diarios, a no ser que haya sido asesinada y su muerte alcance características de escándalo.

Suele decirse en broma: “El que te quiere te aporrea”. Solemos reírnos de esta burla dicha al pasar. Sin embargo, para millones de mujeres estas palabras no son para la risa sino al contrario, son parte de un drama que ocasiona mucho dolor, incertidumbre y un constante menoscabo a su desarrollo como persona.




¿Qué es la violencia doméstica?

Se ha dado en llamar así a toda acción o conjunto de acciones realizadas “que utilizan abusivamente el poder para lograr dominio sobre una persona, forzándola y atentando contra su autonomía, integridad, dignidad o libertad” (Bonino, 1999, 223). Así mismo se define a una mujer golpeada como “aquella que sufre maltrato intencional, de orden emocional, físico y sexual, ocasionado por el hombre con quien mantiene un vínculo íntimo” (Ferreira, 1989).

Este es un elemento crucial. Definir la violencia doméstica en estos términos implica admitir que la mayor parte de los incidentes de violencia física y psicológica se dan en el marco de una de las relaciones que debería ser por definición la llamada a más protección y refugio, el matrimonio y el hogar. La realidad es que “es en el ambiente conyugal donde las mujeres están más expuestas a verse involucradas en la violencia, en carácter de víctimas y no de agresoras. Es en la institución de la familia donde perdura el legado patriarcal a través de la continuación de la relación jerárquica entre hombres y mujeres” (Dobash y Dobash, 1987, citado por Kirkwood, 1999, 45), y que en el fondo posibilita conceptualmente la violencia.

Siempre se da la violencia en el contexto de una cultura patriarcal, es decir, “una red cerrada de conversaciones caracterizada por las coordinaciones de acciones y emociones que hacen de nuestra vida cotidiana un modo de coexistencia que valora la guerra, la competencia, la lucha, las jerarquías, la autoridad, el poder, la procreación, el crecimiento, la apropiación de los recursos y la justificación racional del control y la dominación de los otros a través de la apropiación de la verdad” (Maturana y Verden-Zöller, 1993, 24).

Somos hijos de una cultura. Vivimos y pensamos a través de ella. En este contexto “vivimos en la desconfianza de la autonomía de los otros, y estamos apropiándonos todo el tiempo del derecho a decidir lo que es legítimo o no para ellos en un continuo intento de controlar sus vidas” (Ibíd., 25). No es de extrañar en este entorno que la violencia sea utilizada y racionalizada como un medio legítimo para lograr el dominio de otro, aún cuando esta persona sea alguien a quien hemos prometido amar y respetar.

La cultura patriarcal “exige obediencia, afirmando que una coexistencia ordenada requiere de autoridad y subordinación, de superioridad e inferioridad, de poder y debilidad o sumisión, y estamos siempre listos para tratar todas las relaciones, humanas o no, en esos términos” (Ibíd.).

La violencia tiene diferentes caras. Se tiende a hablar de ella sólo en términos de agresión física, pero, el asunto es más complejo. Se habla de abuso cuando hay:


Violencia física: La forma más visible, evidentemente porque sus efectos son más palpables. No obstante, no es la única forma de violencia que se da en las relaciones de pareja.



Violencia sexual: Como veremos más adelante, la violencia sexual es otra de las manifestaciones de la agresión doméstica o contra la mujer. Sin embargo, se tiende a creer que es menos común porque la mayoría de las víctimas no comunica o no da a conocer el problema.



Abuso psicológico: Suele creerse que la violencia verbal es menos dañina, pero, las investigaciones muestran lo contrario. No se va a dar al hospital por agresión emocional, pero, estar permanentemente expuesta a abuso emocional termina erosionando la personalidad al grado de que algunas personas no terminan nunca de recuperarse.



Destrucción de la propiedad o mascotas: En muchos casos esta conducta va acompañada de las anteriores. Muchos abusadores destruyen premeditadamente objetos que sus victimas consideran valiosos o atentan contra sus mascotas sabiendo que eso va a provocar un gran dolor a la persona.


Cómo se de la dinámica de violencia al interior de la relación de una pareja dependerá de factores como el tipo de abusador, el momento del abuso, la cultura en la que está inmerso, las creencias y mitos que manejan, etc.

Algunos datos de un fenómeno mundial

Se estima que el 95% de las víctimas de agresión intrafamiliar son mujeres. Aunque estos datos son los que se manejan a nivel mundial, Gasparini sugiere que existen otros porcentajes, según sus pesquisas el 2% corresponde a violencia hacia el varón, un 75% de maltrato hacia la mujer, y un 23% de casos de violencia cruzada o recíproca. (Gasparini, 2001, 119). Según datos del Fondo de las Naciones Unidas para la Mujer (UNIFEM), una de cuatro mujeres en el mundo sufre maltrato doméstico. Cada quince segundos ocurre algún caso de violencia doméstica en algún lugar del mundo.


En Delhi, India, cada 12 horas muere una mujer quemada por su esposo que después denuncia el hecho como un accidente. En 1998 en España 75 mujeres murieron a manos de sus maridos y se produjeron más de 20.000 denuncias de malos tratos. Esta cifra es espantosa cuando se sabe que sólo el 10% de las víctimas hace la denuncia.


Se calcula que seis de cada diez parejas viven o vivirán algún cuadro de violencia doméstica. Ese es un dato alarmante, porque traslada el problema a un porcentaje altísimo de la población mundial.

Un análisis realizado por el Banco Mundial sobre 35 estudios relativos a países industrializados y en desarrollo, muestra que entre la cuarta parte y la mitad de todas las mujeres observadas había sufrido maltrato físico de parte de su pareja. No existe, a juzgar por los datos un problema que sea de países pobres y ricos. El fenómeno y el patrón de violencia doméstica son similares no importa la cultura de la cual se trate.

Los agresores son amparados por una cierta complicidad de la policía y de los varones del entorno que tienden a pensar que detrás de toda violencia familiar hay de un modo u otro una mujer provocadora. Cuando alguna vez he tratado el tema —incluso en ambientes cristianos- más de algún varón ha dicho:

—¿No habrá hecho algo ella para haber provocado dicha situación?

¿Habrá algo que justifique la violencia? ¿Por qué no se piensa del mismo modo cuando es un varón el agredido?

En muchos países la violencia contra la mujer dentro de su hogar es considerado como un asunto familiar privado. Sin embargo, lejos de eso, es un problema que de un modo u otro nos atañe a todos.

La mayoría de los expertos en violencia contra la mujer sostiene que los modelos femeninos contribuyen a perpetuar la misoginia (desprecio u odio a la mujer). A demás, está latente la idea ancestral de que la mujer debe ser castigada cuando sus conductas transgredan el rol que la sociedad le ha entregado por milenios. Todo esto implica que el problema del maltrato a la mujer no está restringido a algún lugar geográfico o a una determinada cultura. En general está tan aceptado por la sociedad que muchas víctimas optan por resignarse.

A esto se agrega una reacción tipo dominó donde los hijos reproducen modelos violentos, hay ausentismo laboral, mal rendimiento escolar, enfermedades y “accidentes” que son pagados finalmente por todos. Las investigaciones demuestran que hijos de familias donde las madres han sido sistemáticamente agredidas propenden al abandono escolar, al uso de drogas, a desórdenes psicológicos, a repetir esquemas violentos y a vivir patrones sociales delictivos.

Los hijos e hijas de hogares donde las madres son o han sido golpeadas tienden a reproducir los mismos roles de agresor y víctima que vieron. Es un error creer que lo que sucede al interior de un hogar no afectará a su entorno.

Las mujeres agredidas, quedarán inhibidas para desenvolverse en forma normal. Se verá afectado su rendimiento laboral, su capacidad como madre, su desarrollo personal, su calificación para actuar como ciudadana, etc.

Investigaciones que se han hecho sobre el problema muestran que la mayoría de las víctimas de la violencia doméstica no suele buscar ayuda médica o psicológica, a pesar de los continuos ataques de su pareja.

A menudo la violencia física va precedida de años de abuso psicológico que toma la forma de agresiones verbales, descalificaciones, denigración de la persona, atentados contra la dignidad moral de la mujer, bromas sobre su capacidad, burlas en público sobre sus falencias o “supuestas deficiencias”, aislamiento o indiferencia, intimidación, todo lo cual es la antesala del abuso físico.




Mitos en torno a la violencia doméstica

Los mitos están tan asentados en la cultura que a veces es casi imposible develar dónde comienza la realidad y acaba la fantasía. Se repiten con tanta seguridad y están tan extendidos que resulta una tarea titánica oponerse a ideas que parecieran ser del acervo cultural de todos, y supuestamente la mayoría de las personas está de acuerdo.

El primer paso para poder ayudar y entender a las mujeres que son maltratadas física o psicológicamente es desmitificar las ideas y conceptos asociados.


La violencia doméstica no afecta a muchas personas: La realidad es muy distinta a la fábula. Según las estadísticas del Departamento de Justicia de EE.UU. una mujer es agredida cada 15 segundos. Las agresiones ocurridas al interior de los hogares es una de las causas principales de heridas a las mujeres, más que los accidentes automovilísticos u otro tipo de accidentes. Se estima que aproximadamente el 50% de los hogares sufre o ha sufrido violencia intrafamiliar.



El maltrato es el resultado sólo de un momento de enfado: Los abusadores tienen una conducta permanente de abuso. No es producto de un momento, su violencia es reiterada. Muchas de las mujeres víctimas de agresión reportan que han sido maltratadas una y otra vez por el mismo individuo y durante años.



Este fenómeno sólo ocurre entre gente pobre y de áreas marginales: Este uno de los engaños más extendidos respecto a este tema. Lo real es que las personas que utilizan la violencia en contra de sus esposas o novias o compañeras afectivas, son de todos los niveles sociales y educativos. Un reporte realizado en Bostón, EE.UU. mostró que entre los agresores había médicos, psicólogos, abogados, ministros religiosos (Fortune, 1998) y ejecutivos. Incluso un estudio realizado en Kentucky, EE.UU. mostró que existía más alto grado de agresividad y abuso en parejas con estudios universitarios y de grado que entre quienes tenían menos estudios (Carson y Finkelhor, 1982, 11). Lo que en realidad sucede es que mientras más recursos económicos se tengan más fácil es poder esconder el problema. Fácilmente se consulta a un médico particular que no está obligado a reportar a la policía como en el caso de los facultativos de hospitales públicos, por ejemplo.



Los casos de violencia en general no producen serios daños: Muchos varones golpeadores, y algunos que no lo son pero tienden a avalar dicha conducta, sostienen este concepto; lo real es que muchas mujeres llegan a tener secuelas invalidantes, cicatrices permanentes y muchas, pierden la vida por la violencia (Adams, 1989, 33-34).



Es fácil para una mujer maltratada huir de su abusador: La realidad es que muchas mujeres viven un estado de esclavitud psicológica y de codependencia del agresor que les resulta muy difícil alejarse, porque una de las secuelas del problema es que se produce un daño psicológico tan profundo que les resulta casi imposible salir por sí mismas. De allí la necesidad de ayuda externa.



La mayoría de los agresores de mujeres son extraños: Muchos quisieran creer que este mito es verdadero, sin embargo, el 95% de los agresores pertenecen al círculo familiar más cercano: esposos, padres, hermanos, suegros, amigos. A modo de ejemplo, en un reporte del hospital de la ciudad de Boston, el 70% de las víctimas de violencia habían sido agredidos en sus hogares, generalmente por el esposo o un compañero íntimo (Carson y Finkelhor, 1982, 9). Las estadísticas demuestran que una “mujer tiene más probabilidades de ser víctima de homicidio a manos del hombre con quien tiene una relación afectiva que por un desconocido” (Ferreira, 1999, 212). El hogar que debería ser un refugio se convierte en la práctica en un infierno para muchas mujeres y sus hijos que son las víctimas pasivas de dicha violencia.



La violencia familiar es producto de algún tipo de enfermedad mental: Esta es otra de las fantasías que le permite a muchos excusar, explicar y tolerar el abuso físico y psicológico contra mujeres que conocen. La verdad es que sólo el 10% de los casos de violencia son ocasionados por algún trastorno psicopatológico.



Si hay violencia, no puede haber amor en una familia: Lo real es que la mayoría de los episodios ocurren en ciclos. El amor coexiste con la violencia; de lo contrario no existiría el ciclo. Generalmente es un tipo de amor adictivo, dependiente, posesivo, basado en la inseguridad.



El maltrato emocional no es tan grave como la violencia física: Algunos creen que por no haber dejado un moretón o una marca lo que han hecho con sus palabras o agresiones verbales no es violencia. Sin embargo, el abuso emocional continuado, aun sin violencia física, provoca consecuencias muy graves desde el punto de vista del equilibrio emocional. El problema es que los efectos psicológicos y emocionales son menos evidentes en el corto plazo, y, sin embargo, sí resultan obvios los daños físicos en lo inmediato. La verdad de todo el asunto es que es “posible aterrorizar a una mujer y abusar de ella sin recurrir a la violencia física” (Kirkwood, 1999, 59). De hecho la rehabilitación de una persona que sólo ha recibido maltrato emocional es tan difícil y traumático como el de aquella que además fue golpeada y abusada (Ibíd., 69).


La conducta violenta es algo innato al ser humano: Es lo que afirman zoólogos, etólogos y muchos investigadores ligados fundamentalmente a concepciones evolucionistas. Konrand Lorenz, creador de las etología, la disciplina que estudia la conducta animal, sostenía como principio que la violencia es un “mentado” mal, pues está presente en todas las especies y también en la raza humana y debe ser aceptada sólo como una conducta de adaptación y desarrollo evolutivo (Nisbett, 1985, 145-165). Lo real es que la violencia es una conducta aprendida a partir de modelos familiares y sociales que la define como un recurso válido para resolver conflictos. Se aprende a utilizar la violencia en la familia, en la escuela, en el deporte, en los medios de comunicación. Siendo una conducta aprendida es posible desaprenderla.

La violencia intrafamiliar no ocurre en hogares de cristianos comprometidos. Muchos varones violentos son cristianos practicantes que van a la iglesia regularmente. ¿Cómo entender esto? Sucede que las interpretaciones misóginas o sexistas de la Biblia, es decir, interpretaciones que favorecen la preeminencia del varón por sobre la mujer favorecen y justifican la violencia conyugal. Renita J. Weems, en un estudio de algunos libros de profetas menores ha demostrado cómo es posible mal utilizar textos que están dentro de un contexto metafórico-simbólico para justificar excesos y abusos (Weems, 1995).

Eugenia Lily Camba informa de mujeres cristianas en Filipinas sometidas a tratos vejatorios en base a interpretaciones masculinizantes y patriarcales de la Biblia (Camba, 1993, 416-420; Heider-Rottwilm, 1994, 172-177). Es un tema al cual le dedicaremos un capítulo completo, pero que es fuente de muchos de los mitos que se vive en el interior de la iglesia cristiana.

Llevo cuarenta años trabajando con parejas en crisis. En todo este tiempo no he atendido a parejas que no fueran religiosas. Por lo menos, en la práctica he constatado que el mito es falso. El problema suele esconderse bajo un manto de misticismo y espiritualidad mal encarada que sólo sirve para introducir a las víctimas en un círculo donde el abuso vuelve a repetirse, esta vez por las instituciones que supuestamente deberían escucharla y apoyarla.


Todo el mundo agrede, los hombres y las mujeres. Hay muchos varones que sostienen que es una exageración la supuesta violencia masculina, que las mujeres agreden por igual. Sin embargo, la realidad no es tal. Es más común la agresión de parte de los varones y más notoria porque “la violencia masculina causa mucho mayor daño que la femenina” (Jacobson y Gottman, 2001, 39). Está comprobado que la mayor parte de los agresores hacia mujeres son varones.



Todos los agresores son iguales: Neil Jacobson y John Gottman han demostrado que hay diversos tipos de agresores con características diferentes unos de otros (Ibíd., 39-43). Eso configura un tipo distinto de victimario con actitudes distintas a la hora de enfrentar responsablemente su acción.



La psicoterapia es un “tratamiento” más efectivo que el encarcelamiento: En relación a la violencia doméstica se tiene un discurso “extraño”. Si una persona agrede a alguien que no es de su familia, enseguida se inician acciones legales para que dicho individuo sea culpabilizado penalmente por su acción. Sin embargo, cuando el agresor agrede al interior de su hogar, la tendencia más común es decir que está “enfermo” y que necesita un psicólogo o psiquiatra. “Todavía hoy se considera que la violencia familiar es menos grave que la violencia ejercida contra desconocidos, aun cuando la mayor parte de mujeres que perecen asesinadas no mueren a manos de desconocidos, sino de sus novios, de sus maridos, de sus ex maridos y de sus ex novios” (Ibíd., 50).



A menudo las mujeres provocan que los varones las agredan. La mayoría de los agresores quiere creer en este mito. Lo he escuchado incluso de mujeres (que evidentemente no son agredidas). Sin embargo, todos los estudios de violencia demuestran que los varones violentos agreden independientemente de lo que hagan o digan sus mujeres. En realidad, cuando se sostiene este mito, lo que implícitamente se está afirmando es que los maridos son las únicas autoridades del hogar y nadie debería oponérseles en nada. Lo que hay que entender es que las agresiones en cualquiera de sus formas, especialmente física, “son actos criminales y los desafíos verbales de la esposa no constituyen ninguna circunstancia atenuante” (Ibíd., 54).





Conclusión

Esta información tiene el propósito de sensibilizarnos frente a un problema que alcanza niveles pandémicos y que tiene sometida a millones de mujeres y niñas a un trato inhumano. Es un asunto que se ha convertido en una seria dificultad social.

Dios quiso que nunca nadie fuera tratado de una manera indigna. La Biblia dice que Dios aborrece a la persona que ama la violencia (Salmo 11:5). La invitación del Señor es que los maridos amen a sus esposas como a sus mismos cuerpos (Efesios 5:28). La lógica de esta apelación es que ninguna persona normal va a atentar contra su propio cuerpo.

Nadie debería quedar indiferente frente a este tema. El mismo Señor afirma en su Palabra: “Libra a los que son llevados a la muerte, salva a los que tienen su vida en peligro. Porque si dices: “Lo cierto es que no lo supimos”, ¿acaso no lo considerará el que pesa los corazones? El que mira por tu alma, él lo conocerá, y él pagará al hombre según sus obras” (Proverbios 24:11).


El “Síndrome de Estocolmo” doméstico

“La última de las libertades humanas es escoger la actitud de uno en cualquier clase de circunstancia”. —Viktor Frankl


Muchas mujeres agredidas no suelen denunciar la situación. Los factores que explican dicha conducta son varios. En algunos casos hay desconocimiento de sus derechos ciudadanos, en otros se suma la falta de recursos para sobrevivir, la dificultad para presentar pruebas del maltrato, el carácter privado que suele darse a este problema, la dependencia afectiva y económica, y la preocupación por los hijos (Perles, Moreno y Rando, 1998, 522). Esto resulta comprensible. La mayoría de las personas no están preparadas para entender la actitud de quienes no sólo avalan la conducta del agresor, sino que también expresan sentimientos de afecto hacia ellos.

Eliana (nombre ficticio), una mujer de treinta años, estaba frente a mi llorando. Lo que me había contado no parecía ser verdad. Durante años había sido maltratada física y psicológicamente por su esposo, un médico exitoso y una persona socialmente respetable. Ella se había convertido en una mujer insegura, incapaz de tomar decisiones por sí misma, temerosa, desconfiada, depresiva y tendiente a asumir actitudes emocionales extremas.

En algún momento de su relato me dijo algo que había escuchado en más de una ocasión:

—Pero, de todos modos lo amo. Sé que no debería pero no puedo evitarlo.

Muchas personas que nunca han trabajado con personas agredidas suelen sorprenderse de que las víctimas no abandonen al agresor. Muy pocos se dan cuenta que parte del círculo de violencia en el que están viviendo es estar en esta situación. La mayoría de los expertos señalan que “resulta extremadamente difícil que las mujeres golpeadas se separen de sus parejas” (Kirkwood, 1999, 54) y esto por muchas y variadas razones. A menudo el abuso se convierte en casi la única forma de interacción humana accesible a ellas, por lo tanto, resulta difícil pensar en otro tipo de relacionamiento.




Una paradoja

Una de las cosas que más sorprende en este tema es esa paradoja de amor y violencia que coexiste en la vida de quienes son maltratadas. Incluso muchas mujeres abusadas se convierten en defensoras de sus verdugos. ¿Cómo comprender esta actitud? ¿Cómo entender que tantas mujeres soporten esta agresión sistemática durante tantos años? ¿Cómo entender que por una parte son agredidas, pero por otro lado, siguen excusando y teniendo sentimientos afectivos hacia sus agresores?

Una de las explicaciones que se ha dado a este enigmático fenómeno es que la mayoría de las mujeres, que se casan con el ideal de tener un buen matrimonio, cuando se enfrentan a esta situación, dejan de pensar en sí mismas y soportan todo el maltrato con la ilusión de mantener a la familia unida. Sin embargo, esta explicación es absurda. Tiende a convertir a las mujeres en heroínas de novelas rosa. La explicación es más sorprendente que este mito.

Una explicación sorprendente

La explicación más plausible ha venido de un sector totalmente extraño a la relación de pareja.

Cuando se estudió sistemáticamente a los ex-soldados de Vietnam, que estuvieron en cárceles y campos de concentración, se descubrió que muchos de ellos asumieron actitudes psicológicas que desconcertaron a los terapeutas que intentaron ayudarles: se convirtieron en defensores de sus agresores. Justificaban, explicaban y toleraban el abuso al que fueron sometidos.

Posteriormente se observó un fenómeno similar en miembros de sectas, prostitutas explotadas por proxenetas, torturados políticos y víctimas de incesto. El fenómeno alcanzó mayor notoriedad entre víctimas de secuestros.

Un caso profusamente estudiado fue el de un grupo de personas secuestradas por delincuentes comunes en Estocolmo, Suecia, el 23 de agosto de 1973. Cuando terminó la toma del Sveriges Kreditbank después de seis días, los rehenes —tres mujeres y un hombre— no fueron capaces de explicar la extraña ligazón que nació con sus captores, se identificaron con ellos aún cuando sentían miedo de lo que pudiese pasarles. Incluso más tarde en el juicio algunos de los ex-cautivos testificaron a favor de sus captores e incluso juntaron dinero para la defensa legal de ellos.

El fenómeno fue descrito por primera vez en 1978 por el psiquiatra F. Ochberg quien lo designó con el nombre con el cual se lo conoce hasta hoy.

El “Síndrome de Estocolmo”

El “Síndrome de Estocolmo” se lo define como el comportamiento que hace que una persona que se ve secuestrada se identifique con su secuestrador, hasta el punto de creer que las razones de éste son validas, sus métodos necesarios, y en definitiva que lo que es un atentado contra sus intereses y libertad sea aceptado como bueno, pese al sufrimiento que le ocasiona.

Se describe del siguiente modo: una persona amenaza a otra de muerte y da muestras certeras que es capaz de llevar a cabo su amenaza. La víctima se da cuenta que no tiene escapatoria a la situación y sabe que su vida depende de la persona que la ha hecho prisionera. El victimario asume conductas contradictorias pues a ratos se muestra cariñoso y amable, y en otros da muestras de una gran agresividad. Esto provoca la siguiente reacción en la víctima:


Fase de negación: La persona se dice a sí misma: “Esto no me puede estar pasando a mi”; “Esto no es real”. Cuando se da cuenta que sí es real y que realmente le está sucediendo viene el segundo momento del proceso.



Fase de aceptación: La víctima se convence que su situación es límite y se sabe totalmente dependiente del agresor, al que suele percibir como una persona superior y de características extraordinarias. Al constatar su situación y observarse a sí misma indefensa deviene entonces la tercera etapa que suele ser muy amarga.



Fase de depresión traumática y post-traumática: La persona se sabe agredida. Entiende su situación límite. Comprende que está indefensa frente a un agresor que puede actuar con arbitrariedad en su vida. Esa constatación produce angustia, ira y auto conmiseración, la mezcla perfecta para la depresión. Sin embargo, si la situación se prolonga viene la cuarta fase que hace de todo el proceso algo muy extraño.



Fase de la integración del trauma a la vida normal: En esta etapa la persona acepta la agresión como algo normal y lo integra a su vivir cotidiano sin más. En este estadio es cuando las víctimas, como una forma de auto protegerse, se convierten en defensores de sus victimarios.



La realidad es que la persona golpeada se vuelve co-dependiente del agresor. Es una situación extraña pero real. Sin embargo, a diferencia de los estados psicóticos, el síndrome es reversible.



El investigador Andrés Montero-Gómez, de la Sociedad Española de Psicología de la Violencia, presentó en Valencia en el verano del 2000 una ponencia titulada “Featuring Domestic Stockolm Síndrome. A Cognitive Bond of protection in battered Women” (Presentando el Síndrome de Estocolmo Doméstico. Un vínculo cognitivo de protección a la mujer maltratada). Este autor señala que el Síndrome tiene cuatro fases: Desencadenante, reorientación, afrontamiento y adaptación (Montero, 2000).
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